


GALLINAS EN SESEÑA:

"AL HUEVO DE SESEÑA"
TRAGICOMEDIA EN UN ACTO...  CRUEL
(sucedido el 2 de Mayo de 1.992).

Estaban: Joseph Beuys, retratado en la pared,
José Ramón, Maite, Paloma, Juan Daniel,
un Rey Sátrapa Persa y Conchita Lapayese,
Mari Carmen, Diego, Otxandiano, Blanca...
el buzo no era Cousteau, pero llevaba escafandra.

Los Recuerdos:
del Osero de Altamira,
del moneador andino,
del torero de Lascaux,
de Juan Belmonte,
del Coyote Newyorkino.

Y un ejército cautivo
de veinticuatro gallinas
que no comprendían nada,
raptadas como sabinas
la pasada madrugada,
para su asombro reunidas
en la plaza improvisada. 

No fue Rey de ningún sitio,
nunca tomó Babilonia,
pero dijo como Jorge "PU",
que cuando el odio se siente
ya pluma o cáscara lleve
el hombre le pega un palo
pitas, pitas, putas, pitas...,
a todo lo que se mueve.

El Tirano dio la orden
comenzando la batalla,
desigual e incomprendida
por el alado enemigo,
que en medio de aquel peligro
terminó poniendo un huevo.

Y empezó la atropellada.
Eran dos hombres con sed,
eran dos hombres con rabia,
eran dos ferocidades
con chuzos, sables y lanzas,
artefactos de matar,
y máquinas incendiarias.
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La que conmigo va
ya no se encuentra agobiada
de los golpes injuriosos
hábilmente rescatada.
¿Fue primero la gallina?
¿Qué fue antes? ¿qué después?
Todavía puso un huevo
la que cogí por los pies.

Ya lo dijo el postista versolari
Gabino Alejandro Carriedo
a las avestruces, para amaestrarlas,
“un terrón de azucar, pan, leche y palos
y colgarlas
de un árbol muy frondoso de tal guisa,
que pasar puedan ver los autobuses".

El Gallo no era tan fiero. 
Se dio suelta a las cautivas.
Pero él escapó primero,
ganándose algún insulto.

Triunfó el orden y la ley,
es decir se dio el indulto.
Sólo un muerto y un herido,
tras el recuento de bajas,
de un ejército mendigo que anduvo de retirada
en un encierro invertido,
camino de su morada.

No sabemos qué pasó
tras la jornada festiva,
adónde se refugió
aquella triste cautiva,
pues el Nobel escribió
pasados algunos días:

"- Anoche te metiste con una gallina en la cama a hacer el amor.
- Sí, no me recuerdes su gloriosa agonía.
- Confía en mí: Yo soy muy respetuoso y discreto. La gallina, en el momento de morir,
tuvo un acceso de fiebre.
- No me extraña, las gallinas gozan mucho y con muy alborotado descaro. Y en el
momento de morir de amor no cacarean sino que dicen palabras, confusas palabras,
misteriosas palabras como las amantes novicias.
- ¿No te da vergüenza comer gallinas recién amadas?
-No, ¿por qué? No sólo no me da vergüenza sino que me causa un gran deleite, observa
que jamás lavo sus cadáveres. A la muerte se debe responder con la vida para
ahuyentarla."

J. Carlos Renato Castillo Otxandiano "Otxan".
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